
Padre,  
quiero  llegar  hasta  Ti  desde  la  humildad  que  me  ha 
impuesto la vida.  

Quiero demostrarte con actos que mi interior ha cambiado. 
Que los sufrimientos y tus enseñanzas me han tocado el  
corazón.  
¡Necesito amar tu mundo, y sentirme llena de paz y de tu 
amor!  
Fundirme en tu esplendor y recrearme en tu bondad,  
sentir que mi vida tiene un motivo  y que mi corazón está  
dispuesto para Ti.  
Ayúdame  a  calmar  la  ira  que  siento  ante  este  mundo 
intolerante.  
A aceptar  con resignación   la  angustia  de  esta  soledad 
impuesta  
Y a perderme en tu infinita compasión. 

Ayúdame con tu gracia, Padre,  
a  aceptar  que la  vida  tiene  un  sentido   solo  porque Tú 
estás en mi interior.  

Haz que estos tu hijos  comprendan  
que  este  mundo  que  Tú  has  creado  con  tanto  amor  y  
bondad  
pueda ser un mundo libre de miserias,  
de llanto y guerras.  
Ayúdanos  para  que  esos  niños  que  empiezan  a  crecer 
tengan la esperanza de sentir tu corazón de Padre.  
Y entonces,  
cuando rendidos ofrezcan su corazón, 
Tú podrás tocarlos  con el resplandor de tu inmenso Amor.

Desde la bondad 
de Dios 


